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La Galatea
Con este nombre se conocen muchas obras literarias y dramáticas y no 
pocas tradiciones. No las citaré por no presumir de erudito. 
Hace tiempo asistí á una de las representaciones que obtuvo una zarzuela 
española que alcanzó gran éxito. Cantaba una tiple que me produjo enojo. 
¡Qué falta de mímica, de expresión y de voz! En fin, la ausencia del arte. 
Pero en una de las escenas, el galán, joven pescador, ofrece á la dama 
una preciosa joya. La metamorfosis fué completa.

Era de ver la actitud de aquella señora y eran de oír las purísimas notas 
que su garganta daba al aire.

Al salir del teatro recordé el cuento que voy á referir, cuento vulgarísimo 
que todos conocen y cuentan.

En una ciudad de Italia existía un escultor, asombro de las gentes, no sólo 
por sus talentos artísticos sino también por su fealdad física. Ambas 
cualidades se decía haberlas heredado de su padre el célebre Forgio.

Contrariado en sus empresas amorosas el tal Santino, resolvió hacerse 
una mujer á gusto suyo, empresa fácil para escultor tan insigne. La obra se 
terminó. Las timoratas gentes encontraron inmoral el asunto y el objeto, 
pero Santino les enseñó el texto de un soldado de Garibaldi que disculpa 
tales aficiones, y la hermosa mujer desnuda empezó á llamarla atención y 
al cabo se ofrecieron grandes sumas por aquellos contornos del mármol.

El artista empezó á adelgazar notablemente, luego se le oyó por las 
noches dar voces pidiendo á la estátua que correspondiese á sus caricias, 
después se le tuvo por loco.

Santino cerró el taller y empezó á vender las obras que tenía terminadas.

Un día, cierta dama aristocrática, muy conocida en la ciudad, se presentó 
al escultor encargándole un busto del natural, que prometió pagar 
espléndidamente. Santino se negó. Al despedirse la signora, el artista miró 
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á su mujer. Los ojos de la escultura habían girado. Siguió aquella mirada 
ciega y vió el magnífico collar que la aristócrata llevaba al cuello. Después 
la estátua miró á Santino.

Al día siguiente, y á las primeras horas de su mañana, la forza derribaba la 
puerta del taller. Se acusaba al escultor de haber robado una alhaja á la 
princesa de Scávolo.

Efectivamente; la mujer de Santino tenía puesto el collar y abrazaba á su 
esposo, pero el artista estaba muerto; su esposa le habla estrechado hasta 
ahogarle. Hubo necesidad de romper los brazos de mármol para separar el 
cadáver.

La mutilada estátua se conserva en un museo. Santino duerme bajo tierra.

Por lo demás, este hecho parece ser que sigue repitiéndose.
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Silverio Lanza

Juan Bautista Amorós y Vázquez de Figueroa (Madrid, 1856-Getafe, 
1912), más conocido por su seudónimo Silverio Lanza, fue un escritor 
español.

Hijo de una familia acaudalada, ingresó en la Marina, abandonando muy 
pronto su profesión para dedicarse a la actividad de escritor, mientras 
realizaba frecuentes viajes a Madrid para ver a su familia y amigos.
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Asistió a la tertulia literaria del Café Madrid, a homenajes y conferencias, al 
Palacio de la Bolsa y viajaba a Barcelona, Valencia y a sus posesiones 
agrícolas en Bujalance. Criticó el caciquismo en "Ni en la vida ni en la 
muerte" y fue procesado. Para Rubén Darío fue «un cuentista muy 
original», con Segundo Serrano Poncela considerándolo años más tarde 
«un raro». Residió en Getafe? desde 1887 hasta su muerte. Falleció el 30 
de abril de 1912 en su domicilio getafense.

Su primera obra, "El año triste" (1880), originó un gran impacto en el 
ambiente literario y fue considerada como una de las publicaciones más 
importantes de ese año. Poseedor de un estilo muy moderno, de un 
insólito sentido del humor y de gran agudeza crítica, cultivó la novela 
naturalista en "Mala cuna y mala fosa" (1883), "Ni en la vida ni en la 
muerte" (1890), "Artuña" (1893) y "La rendición de Santiago" (1907). Otros 
título incluyen "Cuentecitos sin importancia" (1888), "Cuentos políticos" 
(1890), la novela autobiográfica "Desde la quilla hasta el tope" (1891) y 
"Antropocultura". Quizá sea esta última la obra más importante de su 
producción y en la que mejor reflejó su pensamiento.

Sus obras suscitaron la admiración de los jóvenes escritores de la 
generación del 98, como Baroja, Azorín, Maeztu y, sobre todo, de Ramón 
Gómez de la Serna, quien editó sus obras en 1918. Como gesto de 
agradecimiento a los autores que le admiraban, escribió "Cuentos para mis 
amigos" (1892), relato corto que destaca por su comicidad.
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